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    El Void.




    El vacío. La nada.




    Una dimensión parecida al Limbo, donde siempre reina la oscuridad y la soledad. No existe el día, sólo la noche.




    Ni siquiera se puede ver, sentir. Eres esclavo de un tiempo que no parece pasar nunca, inamovible en su ilusorio transcurso. Lo único que puede hacerte compañía son tus propios recuerdos.




    Es una existencia peor que la muerte. Inmortales y humanos encuentran su fin en ella, pero mi caso es muy diferente.




    Mi hermano aún sigue aburriéndose en el mundo de los vivos, y si no fuera por él, yo ya habría encontrado el camino hacia los tenebrosos brazos de la Muerte. Cuando nací, nuestra energía vital se unió, formando un vínculo metafísico entre ambos, aunque me llevara un par de años de ventaja. Es interesante que, en vez de morir él también, yo me haya quedado suspendida en el Void.




    No sé qué es peor.




    Y aquí estoy, esperando a que el cabrón la palme o encuentre el modo de sacarme de este infierno... si aún le importo. Existe mayor probabilidad de que me saquen otros a que lo haga él, pero ha pasado tanto tiempo que ya no sé si aún continúan buscándome o me han dado definitivamente por muerta.




    Sin embargo, daría mi incierta vida a que ella no se ha rendido. Es poderosa e insistente y, si me rastreara, sabría que no estoy completamente con los dos pies en la tumba. Incluso él me habría sentido. Sólo espero que, sea lo que sea, sea quien sea, lo haga pronto.




    No soporto estar encerrada en este agujero, me trae demasiados recuerdos…




     




     




     




    Nací en mayo de 1922 en Rotterdam, Holanda.




    El país se encontraba en un gran crecimiento económico, en especial la fábrica de mi padre. Hacía un par de años había fundado la empresa junto a mi madre, embarazada de mi hermano. Sus muebles de lujo se vendían internacionalmente, de modo que decidieron invertir en la bolsa que no dejaba de crecer.




    Llevábamos una buena vida, pero ¿y quién no? Eran los felices años veinte y todos los días se vivían al máximo. La gente bailaba, reía y fumaba. Se escuchaba jazz en las calles, los solos de trompeta de Louis Armstrong; los cines siempre estaban llenos de grandes multitudes y se bailaba el charlestón en todos los espectáculos y fiestas. Era como estar en la gloria.




    Pero siempre hubo un problema. Mis ojos, rojos como la sangre, intimidaban a todo aquel que osara mirarlos. Eran un defectillo de nacimiento. Mis padres, al igual que mi hermano, no le daban importancia, pero no era una actitud que compartiese el resto del mundo. No era muy normal ver a alguien caminando tranquilamente por la calle con los ojos rojos. Algo así siempre llama la atención, sea donde sea.




    A los seis años descubrí que no sólo me diferenciaba por mi color particular de ojos, también me curaba a gran velocidad cada vez que sufría una herida o contraía algún virus. En una ocasión observé como un lesión con un pronóstico de curación de un par semanas, se regeneraba de la noche a la mañana, literalmente. Eso sí era toda una ventaja.




    Fue una buena etapa, sin problemas de ningún tipo. Empecé a estudiar en el mismo centro que mi hermano, donde sobresalí notablemente gracias a mi inteligencia. Estudiar nunca fue un problema, todo se resumía a mi buena memoria.




    Sin embargo, nada es para siempre.




    Esa situación no podía durar mucho más tiempo. Comenzaron a correr rumores y los ánimos de los felices años veinte decayeron como una montaña rusa.




    Y así llegó la Gran Depresión, el crack del 29. El Jueves Negro asoló todo Estados Unidos arrastrando a los mercados europeos después.




    Quién hubiera imaginado que esa noche fría del 24 de octubre todo se iría a pique mientras la gente dormía plácidamente en sus casas. A la mañana siguiente los préstamos de los bancos, las acciones de muchas empresas, las inversiones en la bolsa y todo el capital no existían; no valían lo que antiguamente. No significaban nada.




    Todo había sido una farsa.




    Los precios bajaron, pero nadie quería comprar; sólo deshacerse de todo lo que antes habían supuesto ganancias y ahora eran pérdidas.




    Por supuesto, la empresa de mis padres no se salvó y quedó en la quiebra total. La fábrica se puso en venta y así quedó. Nadie compró.




    Sólo nos quedaban deudas que eran imposibles de saldar.




    El próximo paso ya se sabía cuál era: la pérdida de un lugar donde vivir. Nuestra casa.




    Impotente, incapaz de soportarlo y aceptarlo para buscar una salida, mi padre optó por lo más fácil; un golpe rápido, eficaz. Eligió un camino egoísta, dejándonos a nuestra suerte.




    Se suicidó.




    Colgando de una cuerda en el sótano de la casa, mi madre lo encontró muerto. Llevaba toda una mañana sin dar señales de vida. Entonces supimos por qué.




    Todavía escucho sus gritos de terror en el silencio. Su llanto, su dolor.




    Se habían querido como nadie en el mundo. Se reían juntos y se respetaban cuando sus opiniones diferían, cosa que no pasaba muy a menudo. Al fin y al cabo tenían los mismos gustos y preferencias.




    Fue un amor verdadero. Una amistad. Una relación que siempre admiraré, difícil de encontrar.




    Esa misma noche, mi hermano entró en mi dormitorio y se sentó en la cama a mi lado. Me miró a los ojos y enfrentó mi mirada rojiza. Pasaron los segundos, ninguno de los dos dijo nada. Sólo nos mirábamos.




    No tenía ni idea de que estaba haciendo allí parado como un imbécil, hasta que sus ojos pasaron del profundo tono azul al deslumbrante rojo, como los míos. Nunca supe cómo lo había conseguido. Según él, sólo le hacía falta pensar en el cambio de color para producir la transformación. Lo intenté durante toda la noche, pero el rojo nunca se fue.




    También me mostró que sus heridas desaparecían el doble de rápido que las mías. Si se hacía un corte, su piel cicatrizaba al momento. Nunca me había parado a pensar que él no se ponía enfermo, siempre estaba en plena forma.




    Una parte de mí se decepcionó un poco al saber que no era tan única como creía. Sin embargo, ya no estaba sola; había alguien con quien compartir mis rarezas. Nunca imaginé que se tratase de mi propio hermano.




    Nuestra relación se hizo más fuerte después de aquello. Siempre estábamos ahí cuando el otro lo necesitaba. Bastaba una mirada para comunicarnos, para entendernos. Éramos inseparables.




    Como habíamos supuesto, al poco tiempo nos quedamos sin casa, sin alojamiento. Como consecuencia mi hermano y yo tuvimos que dejar los estudios. Mi madre buscó nuevos puestos de trabajo, pero ya no se ofertaban. Se habían eliminado, dejando a miles de personas en la misma situación.




    Finalmente tuvo que recurrir a lo último que se le hubiera ocurrido, el primer paso a la desgracia.




    La prostitución.




    Encontró una vacante en un burdel cerca de lo que había sido nuestra casa. Nos dieron una habitación dentro del mismo establecimiento, apartada al final del pasillo donde se alojaban las demás chicas.




    Allí estuvimos hasta que mi madre ahorró lo suficiente como para permitirnos nuestro propio piso en la misma calle donde se encontraba el burdel, es decir, cuatro años más tarde de habernos encontrado en la puta calle.




    Pude retomar los estudios al igual que mi hermano, pero nada volvió a ser como antes. Echábamos en falta las sonrisas de mi padre, sus chistes malos, sus abrazos...




    En 1935 empezó a palparse un clima de inseguridad entre la gente. Los alemanes habían impuesto una dictadura en su propio país, deteniendo a todo tipo de militantes de izquierda. El miedo, irónico precursor del mundo, consiguió la modernización del anticuado ejército nacional holandés.




    Así, cuando mi hermano alcanzó la mayoría de edad, dejó los estudios y se alistó en la resistencia holandesa.




    Entonces yo tenía dieciséis años y, aunque decidí seguir estudiando, me ofrecieron un puesto en el mismo burdel donde trabajaba mi madre. Si conseguíamos reunir el doble de ingresos, quizás podríamos salir de una vez por todas del agujero donde habíamos caído.




    Así fue como conocí a Dankworth, Axel Dankworth -como descubrí años más tarde-. Se trataba de un tío delgado, alto y rubio. Solía frecuentar el burdel cuando yo comencé a trabajar allí. Al parecer ya estaba alistado en el ejército cuando mi hermano entró en sus filas. Se convirtieron en muy buenos amigos.




    La primera vez que llegó allí lo hizo como un cliente más y pagó el doble por acostarse conmigo, una virgen. Sorpresa. No obstante, siempre he sabido que mi primera experiencia no resultó tan amarga como la de otras chicas a las que habían subastado en público. Fue el chico más cuidadoso con el que me topé durante el tiempo que estuve trabajando en el burdel. No le importaba el color rojizo de mis ojos, para él era especial.




    Al principio no fue nada gratificante tener que acostarme con hombres a los que no conocía de nada; pero, como en todo, acabé por acostumbrarme. Después de las primeras veces ya no se pasaba tan mal. Además, yo sólo atendía a clientela joven.




    Lo volví a ver en el saloncito de la planta baja unos días más tarde. A hurtadillas escuché la conversación que mantenía con Rosa, una de las encargadas. Estaba dispuesto a pagar otra vez el doble por volver a usar mis servicios. No hizo falta que aquella zorra me lo impusiese de nuevo, pensaba hacerlo de buena gana. Y así fue.




    Esa vez no compartimos sólo sexo. Estuvimos charlando, conociéndonos mejor. Me comentó que conocía a mi hermano del ejército y que éste le había hablado muy bien de mí. Eso no era ninguna novedad: mi hermano hablaba bien de todo el mundo.




    Consiguió convencerme para vernos fuera del burdel y comenzar a salir juntos. No le agradaba verme en aquel sitio, no sabiendo que me manoseaban otros hombres. A mí tampoco me hizo nunca gracia.




    Ése fue el comienzo de nuestra amistad.




    Mientras mi hermano aprendía el arte de la guerra y yo el de la seducción, se iban sucediendo las conquistas nazis por toda Europa. Según teníamos entendido, Holanda decidió su neutralidad, como sucedió durante la Gran Guerra, esperando que se respetase.




    Qué ilusos fuimos...




    La maquinaria alemana aniquiló el ejército polaco. Adolf Hitler arrasó Polonia sin escrúpulos.




    Acababa de comenzar la Segunda Guerra Mundial...
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    24 de noviembre, 1939




    La noche ya había caído sobre la ciudad cuando yo terminé con el último cliente del día y le di la patada.




    Llevaba unas semanas sin ver a Slecht, mi hermano. Desde que entró en la resistencia me ha resultado casi imposible dar con él. Apenas mantenemos conversaciones por teléfono, y me duele no saber cómo le va. Lo echo muchísimo de menos.




    Hoy era el día de su cumpleaños y Lina, nuestra madre, quería darle una sorpresa. Le había prometido que lo traería a casa fuera como fuese; sin embargo, ya no me veía capaz de cumplir mi promesa. Había llamado al cuartel general tantas veces que me extrañaba que el teléfono que había en el saloncito del burdel no estuviera echando chispas.




    Tuve suerte de que al cuarto intento alguien cogiera la maldita llamada. Bien por mí. Un hombre con voz grave y cierto secretismo me respondió al otro lado de la línea.




    Pregunté por el Subteniente Slechte Zwaan, pero mi suerte no llegó muy lejos. El hombre se negó a comunicarle a mi hermano que tenía una llamada. Ni siquiera se dignó a decirme su ubicación. Capullo.




    Exasperada, colgué el teléfono con fuerza. Lo intenté más tarde con la esperanza de que respondiera alguien con un poco más de amabilidad, pero las llamadas siempre las cogía el mismo imbécil.




    Ayer había vuelto a cruzarme con Axel cerca de casa. Últimamente no le hacía gracia pasarse por el burdel y apenas me dirigía la palabra. Al menos había conseguido que escuchara mi pregunta acerca del paradero de Slecht, pero al igual que el hombre del teléfono se había negado a responderme a no ser que dejara la prostitución. El imbécil del teléfono no me chantajeó, Axel sí. Nunca he estado dispuesta a dejarle todo el peso a mi madre, de forma que había vuelto a quedarme sin respuesta.




    Salí del burdel y cerré con llave el portal.




    El silencio de la noche era ensordecedor y las pocas luces que alumbraban la calle formaban sombrías siluetas en las fachadas de los edificios. Las estrellas que se dejaban ver adornaban la oscuridad del cielo, un cielo que sin luna no regalaba la mejor de las visiones.




    Sentí una punzada de tristeza en el corazón cuando observé la negra envoltura que cubría la ciudad. Me hubiera gustado poder llevarle a mi madre su estrella, pero ni siquiera había sido capaz de ponerme en contacto con ella.




    Con la decepción pintada en el rostro, crucé despacio la calle y me encaminé a casa.




    No había transeúntes ni automóviles en movimiento. En el aire solamente flotaba el canto de algún pajarillo escondido entre las ramas de los árboles y el sonido de los grillos. En Rotterdam reinaba la oscuridad a esas horas de la noche.




    A medida que avanzaba empecé a divisar una sombra apoyada contra la pared de lo que supuse que sería nuestro edificio. Con la cabeza gacha, la vista clavada en el suelo y una pierna doblada contra el muro, parecía ajeno




    a todo lo que le rodeaba, inmerso en sus pensamientos. Quizás demasiado borracho para siquiera pensar.




    Rebajé el ritmo de mis pasos, intentando hacer el menor ruido posible. No sabía de quién se trataba, pero dada la hora seguro que no implicaba nada bueno, y no pensaba pasar dando saltitos para llamar su atención.




    Sin perderlo de vista, seguí mi camino.




    Un escalofrío me recorrió la espalda unos segundos antes de que el hombre bajara la pierna.




    Apenas nos separaban unos metros cuando alzó la vista del suelo. Aunque seguía mirando al frente, pude observar como en su rostro se dibujaba una media sonrisa.




    Por un momento mi cuerpo dejó de obedecerme y mis piernas se pararon en seco. Todo pareció detenerse de repente. Mis pasos, mi respiración... Incluso los latidos de mi corazón. No podía creer lo que estaba viendo.




    Su pelo corto, casi siempre despeinado, tan rubio que en la oscuridad rozaba el blanco. Su cuerpo, bien tonificado. Su espalda ancha, su considerable altura, su porte de guerrero. Esa sonrisa chulesca que le seguía a todas partes. Sus rasgos afilados. Y la inteligencia que brillaba en sus ojos... rojos.




    -¿Slecht? -susurré con cierta incertidumbre. Aún no me lo podía creer.




    Mi hermano se separó de la pared y enfrentó mi perpleja mirada con una sonrisa burlona.




    -¿Tanto tiempo ha pasado que ya no te acuerdas de mí? Ignoré su comentario y me lancé a sus brazos.




    Él me abrazó con fuerza, como si a pesar de su sarcasmo me hubiera echado verdaderamente en falta. Con la conexión que existía entre nosotros era difícil estar mucho tiempo separados el uno del otro. Simplemente se sentía mal.




    -Te he echado de menos, Duister.




    Me odié por no ser capaz de responderle. No conseguía deshacer el nudo que se me había formado en la garganta por culpa de las lágrimas reprimidas.




    Cuando me recuperé, le di un último apretón y me separé de él para mirarlo a la cara.




    -He estado todo el día buscándote, pero nadie ha querido decirme dónde estabas. ¿Qué haces aquí? -le pregunté con el ceño fruncido. Uf, en la vida se me había ocurrido pregunta más tonta.




    Su semblante se iluminó.




    -He pedido el día libre y, al ser mi aniversario, han decidido concedérmelo.




    Su tono de voz dejó bastante claro que había querido darme una sorpresa. O un susto de muerte. No estaba muy segura de cuál era la opción correcta.




    -No sabes la alegría que se va a llevar mamá cuando te vea entrar por la puerta -le dije con una sonrisa-. No ha hecho más que pensar en la sorpresa que quería darte. Aunque me temo que la sorpresa se la vas a dar tú.




    Mis palabras le arrancaron una sonrisa. Se alejó de mí para acercarse al portal del edificio y abrir la puerta.




    Vestía el uniforme militar completo salvo por la gorra. Nunca le había gustado llevar nada sobre la cabeza, no le favorecía.




    -¿Entramos? ¿O te vas a quedar ahí muriéndote de frío?




    Le seguí al interior del portal, intentando asimilar lo que acababa de pasar.




    Si alguien me hubiera dicho que a medianoche encontraría a mi hermano esperándome en mitad de la calle, lo habría tomado por loco. Por no mencionar que no hubiera podido evitar reírme en su cara. Después de un día entero buscándolo sin encontrar nada, no imaginé que finalmente pudiera cumplir mi promesa.




    Busqué su mirada rojiza y puse el dedo índice sobre mis labios para que guardara silencio. Abrí la puerta de nuestro piso sin decirle una palabra.




    -¿Mamá?




    La casa estaba sumida en la completa oscuridad salvo por una luz proveniente de la cocina. Supuse que mi madre estaría preparando la cena. Había cerrado todas las ventanas.




    Le hice un gesto a Slecht con la cabeza con el fin de que me siguiera mientras dejaba las llaves sobre la estantería, junto a la puerta, y me quitaba el abrigo.




    Mi hermano me imitó y dejó su chaqueta sobre el respaldo del sillón individual que estaba a mi izquierda, cerca de una ventana con vistas a la calle. Doblé mi abrigo y lo coloqué a su lado. Luego crucé la estancia en penumbra con Slecht pisándome los talones.




    La dulce voz de mi madre rompió el silencio.




    -Duisternis, ¿eres tú?




    -Sí, mamá -le respondí sin delatar mis emociones-. Y no te vas a creer quién está conmigo.




    Contuve la sonrisa cuando mi madre salió tan apresuradamente de la cocina que no tropezó conmigo de milagro. Nada más ver a mi hermano, abrió los ojos de par en par y lo abrazó con fuerza por la cintura.




    Esta vez sí que no puede borrar la sonrisa de mi rostro. Había soñado con ese momento durante todo el día. Estiré el brazo hacia el interruptor y permití que la luz inundara la habitación.




    Mi madre se había recogido la melena rizada y llevaba puesto el delantal de cocina. No era muy alta, de forma que pude ver cómo Slecht ponía los ojos en blanco, para después inclinar la cabeza y darle un sonoro beso en la mejilla.




    A pesar de la felicidad que empañaba sus ojos, mi madre lo recriminó:




    -Pensé que no volverías nunca. Me has tenido en vilo toda la semana.




    -Mi hermano se sonrojó ante el comentario-. Por suerte para ti, estoy cocinando suficiente para los tres; presentí que acabarías apareciendo.




    -Me alegro, porque estoy famélico.




    Mi madre meneó la cabeza y volvió directa a la cocina murmurando por lo bajo, no sin antes darle un golpecito a Slecht en el hombro.




    Cuando nos quedamos solos, ambos estallamos en carcajadas.




    -Y mamá siempre tan directa -comenté.




    Entre risas me acerqué a la mesa del comedor y retiré una de las tres sillas colocadas a su alrededor para tomar asiento. Mi hermano me siguió y, al igual que yo, se sentó en otra.




    -Por cierto, feliz cumpleaños. Con todo esto casi se me olvida. -Entré en mi dormitorio para coger mi regalo. Ojalá le gustara. Como no se me había ocurrido qué otra cosa regalarle, finalmente me había decantado por el relicario.




    Volví al comedor y me senté de nuevo en mi sitio.




    Mi hermano se quedó mirando la cajita que tenía entre las manos.




    -¿Es para mí? -me preguntó con una sonrisa.




    -Sí, espero que te guste porque no se me ocurrió que otra cosa regalarte -le dije sinceramente cuando le entregué la pequeña caja de madera.




    Él la aceptó con escepticismo y la abrió despacio. Miró el interior de la cajita y sacó el relicario colgando de la cadena de oro. Contuve el aliento a la espera de que dijera algo, cualquier cosa.




    En cambio, se quedó en silencio, mirando el relicario que seguía balanceándose en el aire. Su rostro no dejaba traslucir ninguna emoción, como tampoco lo hacían sus ojos, que se volvieron azules al punto. Ni siquiera una leve mueca. Nada.




    No supe cómo interpretar esa ausencia de gestos por parte de mi hermano. Además, no se me ocurría qué decir ante tal escena. El silencio entre los dos era absoluto, nadie dijo nada. Sólo se escuchaba el ruido de los platos en la cocina, donde se encontraba mi madre. La espera me estaba matando.




    Pasados unos segundos, cuando el relicario dejó de oscilar, mi hermano lo posó sobre la palma de su mano izquierda y lo abrió con cuidado. Sin decir ni una sola palabra, prolongando el mudo silencio, miró con detenimiento su interior. La tensión entre ambos era palpable.




    Poco a poco observé como esbozaba una lenta sonrisa y sus ojos volvían al resplandeciente rojo.




    -¿Te gusta? -le pregunté, temerosa de lo contrario.




    -No. -Se me heló la sangre en las venas-. Me encanta.




    Suspiré aliviada. Casi me había creído que no le gustaba. Para haber regresado la mar de contento, mi hermano no paraba de darme sustos.




    -Gracias, Duister. Es perfecto. -Su mirada me abrasó. Eran palabras sinceras, no una muestra de respeto. Así me lo decían sus ojos, una inequívoca confirmación de sus palabras.




    Le devolví la sonrisa.




    -Me alegra que te guste.




    Slecht cerró el relicario y lo sostuvo de nuevo por la cadena de oro.




    -Creí que era un regalo que debías llevar sobre el corazón, así que lo encargué con cadena -le expliqué cogiendo la cajita de madera para cerrarla y dejarla sobre la mesa.




    Mi hermano se la colocó en torno al cuello e introdujo el relicario dentro de la camiseta negra, sobre su pecho. Sólo esperaba que con mi regalo Slecht no me sintiera tan lejos cuando estuviéramos separados.




    Nuestra relación era especial y no quería que por culpa de la distancia se echara a perder. Confiaba que con el recordatorio de nuestra amistad, mi amor le siguiera a todas partes en todo momento.
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    24 de noviembre, 1939




    La noche no fue nada del otro jueves. Lo mismo de todos los días cada vez que mi hermano regresaba a casa.




    Durante la cena no hice más que escuchar las experiencias de Slecht en el ejército. Ahora que estaba entrenando duro, se había puesto en plena forma y apenas tenía tiempo libre. Todo lo contrario que Axel, que no hacía más que pasearse por Rotterdam de un lado a otro intentando evitarme. Más que un soldado, parecía un errático. Ya encontraré oportunidad para cantarle las cuarenta a ese capullo.




    A pesar del delicioso manjar de mi madre, los relatos de Slecht sobre el caos que estaba generando la Alemania nazi, tanto en Polonia como en su propio país, lograron quitarme el apetito. Él, por el contrario, parecía un pozo sin fondo. Pasa el tiempo y sigo sin averiguar cómo consigue estar tan delgado con todo lo que se mete entre pecho y espalda.




    Cuando mi hermano dejó limpios todos los platos, ambos ayudamos a mi madre a llevarlos a la cocina. Mientras ella fregaba la loza, nosotros nos dirigimos a la amplia sala de estar.




    -¿Qué tal con Axel? -La inocente pregunta de mi hermano me cogió con la guardia baja. No supe qué responder ante tal interés por su parte.




    Sin palabras y con la mente en blanco, me recosté en el mullido sofá.




    Si optaba por contarle la verdad, quizás la amistad que existía entre ellos empezara a resentirse. Pero tampoco me sentía cómoda mintiéndole a mi hermano.




    -No muy bien, la verdad. -Bien, yo y la sinceridad-. Pero no te preocupes, en serio, pronto se solucionará. Todas las parejas tienen sus diferencias, ¿no? Es algo normal.




    Slecht se tumbó a mi lado, con una pierna sobre el reposabrazos.




    -Eso espero. Te mereces lo mejor. -Sus palabras me llegaron tan adentro que aparté la mirada de sus ojos rojos. Tal vez lo mejor sería renegar de mi degradante trabajo y zanjar el asunto. Como si me hubiera leído el pensamiento, mi hermano añadió-: Sólo debes hacer lo que creas correcto.




    Qué fácil era decirlo, ¿eh? La complejidad se encontraba en saber qué demonios era lo correcto, a sabiendas de que si errabas sólo tú te comerías el marrón.




    Esa coincidencia de mis pensamientos con sus palabras me recordó otro asunto pendiente. Volví la cabeza hacia Slecht y lo miré con el ceño fruncido.




    -¿Has descubierto alguna nueva particularidad sobre nuestra condición paranormal?




    Pasó tanto tiempo en silencio que pensé que no me respondería. Cuando finalmente lo hizo, me miró con una media sonrisa.




    -¿No te haces una idea?




    Vale, eso no era la respuesta que andaba buscando. Ni siquiera contaba como respuesta...




    Mi mudo silencio hizo que enarcara una ceja y soltara una carcajada. Lo fulminé con la mirada.




    -Vale, vale -se rindió, recobrando la compostura al punto-. Al principio casi me vuelvo loco. Te hubieras muerto de risa si me ves con cara de perturbado intentando pasar por alto los pensamientos de la gente con la que me cruzaba -dijo antes de regalarme una sonrisa torcida y percatarse de mi expresión estupefacta-. Creo que soy capaz de leer el pensamiento de las personas que me rodean.




    Su declaración me dejó con la boca abierta.




    -¡¿En serio?!




    -No, es broma. -Su sarcasmo no me pasó desapercibido. Me incorporé rápidamente.




    -Esto es... es... -No tenía palabras para describirlo-. ¿Increíble?




    Mi hermano me miró con la misma paciencia con la que un padre mira a su hijo, reacio a quitarle la ilusión si le cuenta la verdad.




    -Lo que tú digas, Duister -dijo sin mucha convicción-. No te agradaría escuchar cosas que no quieres saber. Aunque supongo que es como controlar el cambio del color de los ojos. Cuestión de práctica.




    Eso no me aclaraba nada. Seguro que ebrio se le entendía mejor.




    -¿Puedes escuchar todo lo que pasa por la cabeza de los demás o hay ideas que te están vetadas?




    -Todas las personas son como un libro abierto, excepto tú. -Me miró con un brillo de curiosidad en los ojos-. De ti sólo recibo retazos sueltos y sin sentido la mayoría de las veces. Se podrían contar con los dedos de una mano las veces que he pescado algo de lo que piensas.




    Ja, sorpresa... Había creído que con la magnitud de nuestra conexión, le sería más fácil entrar en mi cabeza. Nunca imaginé que fuera al contrario. Así es imposible dar con la lógica de nuestra relación.




    Abrí la boca para decir no sé el qué, pero él me interrumpió.




    -Creo que no es un tema que deba preocuparte. La barrera que construyes en tu interior es la mejor protección que puedes llegar tener contra el exterior. Y eso es algo que nunca nadie te podrá arrebatar.
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    11 de diciembre, 1939




    -¡Duisternis!




    El grito me paró en seco.




    Slecht se había ido hacía un par de semanas y, típico en él, estaba otra vez desaparecido del mapa. Su ausencia sólo conseguía sacarme de quicio.




    Impotente había salido de casa, decidida a dar un paseo por la ciudad a ver si se me bajaban los humos. No tenía nada que hacer, ya que esta semana Rosa me la había dejado completamente libre de burdeles. Una semana valiosa si al menos se me ocurriera algo con lo que matar el tiempo. En momentos como éste no me importaría estar trabajando. Así dejaría de pensar en la nada, esperando a saber qué.




    Furiosa, me giré hacia la persona que acababa de gritar mi nombre.




    ¡Oh, por los dioses!




    Reanudé la marcha anterior, alejándome de Axel. Si era lo suficientemente inteligente, captaría la indirecta.




    -¡Duisternis, espera! -A la mierda la indirecta.




    Incrementar la velocidad de mis pasos sólo logró que él echara a correr. Me agarró del brazo y me instó a darme la vuelta.




    -Escúchame un segundo, ¿quieres?




    -No, no quiero -le respondí con sequedad al tiempo que me libraba de su agarre con una sacudida de hombro.




    Hice ademán de volver a dar media vuelta y dejarlo allí plantado, pero me aferró con fuerza antes de darme un ardiente beso en los labios.




    Intenté resistirme pero no me quedó más remedio que rendirme ante tal arranque de pasión. Por esos momentos era capaz de perdonarle cualquier cosa. Cualquier comentario hiriente; cualquiera de sus gilipolleces.




    Con el corazón en un puño le devolví el beso. Al fin y al cabo, ésa era su forma de pedir perdón.




    -Lo siento de veras -murmuró contra mis labios. Su aliento me abrasó-. Me he estado comportando como un gilipollas.




    Su inesperada disculpa y su sinceridad evaporaron toda la furia que me quemaba por dentro. Nunca se había disculpado conmigo ni con nadie - que yo supiera-. Era demasiado orgulloso para admitir sus errores. Que lo estuviera haciendo en este preciso momento y en público me dejó totalmente descolocada. Con ese pequeño gesto acababa de echar abajo todas mis barreras, mis defensas.




    Le rodeé el cuello con los brazos y volví a posar mis labios sobre los suyos. Axel me abrazó con fuerza por la cintura, renuente a dejarme ir, aprisionándome contra su musculoso torso.




    Cuando recuperé un mínimo de cordura, me separé de él paulatinamente.




    -Después de reflexionar durante días, he caído en la cuenta de que estaba equivocado -me explicó sin ocultar su avergonzada sonrisa.




    -Sabes que me gustaría dejar el burdel, pero mi madre no cobra lo suficiente para mantenernos a los tres. -Su mirada me dijo bien claro que sabía perfectamente que estaba mintiendo-. Es cierto que Slecht también gana... -admití levantando las manos a modo de rendición-. Sólo intento ahorrar lo suficiente como para permitirnos algo mejor.




    Axel negó con la cabeza.




    -No tienes por qué explicarme nada. Al igual que es tu decisión, es un asunto que sólo te incumbe a ti.




    ¿Desde cuándo se mostraba tan razonable? Quizás se estuviera acercando el fin del mundo y yo no estaba al tanto. Sí, era lo más probable.




    -¿Hoy estás ocupado? -le pregunté con una sonrisa pícara. Ya que se había disculpado tenía que aprovechar esa oportunidad.




    -Sí, contigo. -Me tendió la mano. La acepté sin miramientos.




    Su disculpa acababa de alegrarme el día, por no hablar de que con ella habíamos terminado con la discusión sobre mi degradante trabajo. A partir de ahora las cosas sólo podían ir a mejor.




    Me condujo por las calles hasta el portal de casa. Lina estaba en el burdel, así que el piso estaba completamente vacío y a nuestra disposición.




    Abrí la puerta del apartamento con el corazón desbocado por la idea. Apenas la había cerrado cuando Axel me inmovilizó contra la misma y me besó con ardor. Sus labios descendieron por mi cuello con lentitud, podía sentir su aliento contra mi piel.




    -No he parado de pensar en ti -susurró. Su voz destilaba un anhelo que amenazaba con ahogarme. La combinación de sus palabras y su aliento en el cuello me produjo un escalofrío.




    Su mano se deslizó por mi cuerpo hasta el bajo del vestido para subirlo pausadamente. Le ayudé a deshacernos de la prenda, la cual tiré a un lado sin prestarle atención, pues Axel volvió a capturar mis labios.




    Sus dedos volaron hasta el broche del sujetador a mi espalda. Una vez suelto, éste siguió el mismo camino que el vestido, yendo a parar al suelo. Su boca se trasladó a uno de mis pechos al tiempo que sus dedos jugueteaban con el otro. Adoraba la magia que sus labios obraban sobre mi cuerpo. Podía ser un inepto para las relaciones sociales, pero esto no se le daba nada mal.




    Arqueé la espalda cuando pasó la palma de la mano sobre un endurecido pezón y mordisqueó con delicadeza a su par. Un ronco gemido brotó de mi garganta. Podía notar su creciente erección contra mi abdomen, presionando. Si no dejaba salir el fuego que me quemaba por dentro acabaría consumiéndome. Rodeé con las piernas su estrecha cintura, apoyando la espalda contra la puerta.




    Axel se incorporó con una sonrisa satisfecha, aunque sus ojos azules siguieran bañados en un profundo anhelo, y volvió a apoderarse de mis labios. Con la respiración entrecortada por culpa del ardiente beso, me cogió en brazos, se dirigió a mi habitación a grandes zancadas y me dejó sobre mi cama.




    En un abrir y cerrar de ojos se quitó la camiseta y la arrojó a una esquina del dormitorio. Cuando posé de nuevo los ojos en él, ya estaba completamente desnudo y me devoraba con su hambrienta mirada. Madre mía la impaciencia de este hombre...




    Con movimientos seductores se acercó sin prisas a los pies de la cama de sábanas azules y gateó sobre mí como un depredador en busca de su presa. No pude contener el gemido que escapó entre mis labios cuando me acarició la entrepierna a través de la fina tela de la ropa interior y enterró la cara en mi cuello. Lo rodeé con los brazos y comencé a acariciarle la espalda mientras sus músculos se contraían al paso de mis manos.




    De repente, sus dedos se detuvieron y comenzaron a deslizar la braguita a lo largo de mis piernas, dejándome al borde de la frustración. Necesitaba volver a sentir sus caricias con desesperación. Levantó la cabeza y enfrentó mi mirada mientras lanzaba la prenda que me acababa de quitar a un lado. Su mano regresó al punto que pedía a grito sus caricias.




    -Me vuelves loco, Duisternis -murmuró con voz ronca. Entre tanto deslizó un dedo sobre mi clítoris enviando oleadas de placer por todo mi cuerpo, para luego ejercer presión sobre él-. Adoro tu voz cuando pronuncias mi nombre. Tus gemidos de placer. -Se acercó a mi oído para susurrarme las siguientes palabras-. Córrete, Duisternis. Córrete para mí.




    Disminuyó la presión y deslizó el dedo en mi interior haciendo que arqueara la espalda para sentirlo más adentro. Su invasión fue tan sublime que terminé por correrme aferrándome con fuerza a las sábanas. La oleada de placer me recorrió de los pies a la cabeza, saturando todos mis sentidos.




    Escuché como Axel soltaba una carcajada mientras unía un segundo dedo, incrementando el placer.




    Cuando el orgasmo pasó, se colocó entre mis muslos ascendiendo poco a poco hasta tener la punta de su erección presionando contra la entrada de mi cuerpo. No tomábamos medidas anticonceptivas dado que ninguno de los dos poseía ningún tipo de enfermedad de transmisión sexual y, además, yo era estéril. Nunca he sabido si es un inconveniente o una ventaja, prefiero no pararme a pensarlo. Al menos no por ahora.




    Esperé con ansias su poderosa embestida. En cambio, él no se movió. Se limitó a mirarme en silencio con los ojos entrecerrados.




    -Te quiero, Axel -le dije impaciente y apenas sin voz.




    Él se inclinó para mordisquearme el labio inferior y darme un beso voraz que me robó el aliento.




    -Y yo.




    Seguidamente se hundió en mi interior con rapidez, embistiendo con fuerza. Ambos soltamos un gemido antes de que volviera a retirarse para embestir de nuevo, esta vez un poco más lento, demorándose a placer.




    Me llenaba por completo. Lo sentía duro en mi interior, con cada energética embestida que daba parecía avanzar un poco más. Cerré los ojos para disfrutar de la tibieza de su cuerpo.




    Axel incrementó el ritmo de sus movimientos mientras deslizaba una mano hacia el punto donde se unían nuestros cuerpos, sosteniendo su propio peso en el otro brazo. Sus dedos me acariciaron al compás de sus embestidas arrastrándome de nuevo al borde del orgasmo.




    Incapaz de soportar tal deleite, grité cuando alcancé el clímax y le clavé las uñas en los hombros al tiempo que echaba la cabeza hacia atrás, arqueándome todavía más. Él se dejó llevar y se corrió penetrándome sin descanso a un ritmo vertiginoso.




    Extasiado, se dejó caer sobre mí sin salir de mi cuerpo.




    Con una sonrisa pintada en la cara, le acaricié la mejilla con el dorso de los dedos. No sé cuánto tiempo transcurrió mientras nos envolvía el silencio y la calma, sólo era capaz de sentir los latidos de su corazón, su respiración.




    Ojalá el tiempo se detuviese y ese instante durara eternamente. Sin embargo, he aprendido que nada es para siempre. A todo le llega su fin.




    Sumida en mis pensamientos, apenas advertí cómo Axel salía de mi interior y se acostaba a mi lado. Me arrimé a él y apoyé la cabeza en su pecho mientras él colocaba un brazo bajo su cabeza y me acariciaba el pelo con su mano libre.




    -Mañana me iré para retomar los entrenamientos. La noticia me atravesó como un puñal.




    -¿Cómo has dicho?




    -Han reclamado la presencia de todos los soldados. Al parecer, quieren modernizar las filas del ejército -comentó como si no tuviera importancia, puesto que su voz no destilaba ninguna emoción. En cambio,




    para mí significaba un vacío en el corazón. Slecht se había marchado y la distancia se interponía entre nosotros. Ahora lo tenía que hacer Axel...




    Me incorporé y apoyé la barbilla sobre su pecho para poder enfrentar su mirada.




    -No vayas, quédate conmigo -le supliqué con un nudo en la garganta.




    -¿Y de qué voy a vivir aquí?




    Torcí el gesto. Joder, no se me había ocurrido pensar en eso.




    -Únete a mi brillante carrera -respondí con una apesadumbrada sonrisa.




    Axel soltó una risotada.




    -No. Gracias, pero va a ser que no.




    No pude evitar echarme a reír ante su sorprendido tono de voz. A pesar de mi sonrisa, me negaba a creer que tuviera que marcharse. Lo quería tanto que no imaginaba una vida lejos de él. No ver sus ojos azules ni volver a oír su risa acabaría conmigo. Oírlo reír cuando reía, claro estaba, y las veces podían contarse con los dedos de una mano.




    -Volveré, te lo prometo -me aseguró después de una pausa-. No te dejaré sola.




    Con un nudo en el estómago, clavé la vista en sus ojos y vi la promesa grabada a fuego en su interior.




    Suspiré y me senté, aún desnuda, en el lateral de la cama, rozando el piso con los dedos de los pies. Las emociones amenazaban con ahogarme. Eso me llevó a preguntarme cómo mi madre era capaz de seguir cuerda sabiendo que no volvería a ver la cara de la persona a la que más había querido durante el resto de su vida. Mi separación con Axel sería temporal, pero la de mis padres era eterna.




    Sentí su mano sobre mi hombro, intentando reconfortarme, y el corazón se me desgarró un poquito más. Cerré los ojos intentando desterrar esos pensamientos, en cambio se negaron a irse hasta que Axel habló de nuevo.




    -No tardaré demasiado. -Aunque su voz sonó firme, pude notar la duda que nos invadió a los dos.




    Escuché como salía de la cama y comenzaba a vestirse, recogiendo la ropa del suelo. Cuando terminó de subirse los pantalones, se acercó a mí con mis prendas en una mano y me las ofreció.




    Yo meneé la cabeza y le di un manotazo al conjunto que sostenía. Éste cayó al suelo en forma de cascada al tiempo que yo me ponía en pie para hacerle frente. La ira me había invadido tan rápido como se fuera la melancolía.




    -¿Para eso te has disculpado? -le solté con voz cortante-. ¿Para saber que me has dejado fatal por tu marcha mientras tú te vas de rositas?




    Bastante claro quedó en su expresión que mi ataque lo había cogido por sorpresa. Ésa fue la gota que colmó el vaso.




    Solté una amarga carcajada.




    -¿Creíste que no me iba a dar cuenta? Para tu información, colega, no me he caído de ningún guindo.




    Dicho eso, abrí un cajón de la cómoda, cogí ropa interior limpia y me fui directa al cuarto de baño. Él me siguió. Parecía no dar crédito a lo que acababa de escuchar.




    Una vez llegué al interior, le cerré la puerta en sus propias narices dando un portazo. Más le valía no abrirla.




    Fiel a su sentido de contradicción, la puerta se abrió dando paso a un alucinado Axel que me miró boquiabierto.




    -No quería... Yo... No era mi intención...




    Nunca lo había visto quedarse sin palabras. Bueno, para todo hay una primera vez. Le hacía falta saber qué se sentía cuando te pasaba algo así.




    Lo fulminé con la mirada mientras cruzaba los brazos bajo el pecho. En la vida lo había visto más confundido. Su expresión era demasiado auténtica como para ser fingida. Quizás hubiera metido la pata al acusarlo de algo de lo que no era culpable. Así que esperé a que encontrara palabras para explicarse mejor.




    -No lo hice con ese propósito, te lo juro -dijo finalmente-. Joder, ni siquiera se me había ocurrido que pudieras pensar algo así. -Enarqué una ceja al escuchar el comentario-. No soportaba estar sin ti, por eso decidí disculparme. -Me miró con el corazón en la mano-. Te quiero, Duisternis. Más que a nada en este mundo.




    Bajé la mirada. Sus palabras me habían golpeado con fuerza, pues también era la primera vez que decía algo parecido. Me quería. Axel, esa persona tan distante, acababa de decir que me quería.




    Me acerqué despacio a él.




    -Lo siento, puede que haya metido la pata. Axel suspiró aliviado.




    -Te prometo que nunca fue mi intención. Me pegó a su cuerpo y me abrazó.




    -Si no te importa, ahora me gustaría darme una ducha -murmuré contra su pecho al ver que no pensaba soltarme.




    Le di un beso en la mejilla y me separé de él.




    -Por supuesto, te espero fuera -dijo señalando sobre su hombro con el pulgar hacia la sala de estar.




    Me sonrió con dulzura y, una vez fuera, cerró la puerta tras de sí.




    Tras unos segundos en los cuales me quedé mirando la puerta como una imbécil, di media vuelta y me metí dentro de la pequeña ducha con una sonrisa.




    Mientras me aseaba no pude parar de pensar en la confesión de Axel. Ningún hombre me había dicho nunca que me quería. Ninguno me había querido como lo hacía Axel. A pesar del dolor por su partida, me sentía feliz por sus palabras.




    Nada es para siempre, me recordó la voz de mi conciencia.




    Sí, sólo esperaba que nuestro amor fuera la excepción que confirmara la regla.




    Después de la ducha, recogí el baño para que a mi madre no le diera un infarto cuando llegara a casa y lo viera todo patas arriba. En ropa interior, que fue lo único que pude coger durante mi enfado, salí del cuarto de baño y me dirigí a la sala de estar al tiempo que me secaba el pelo con una toalla.




    Esperaba encontrar a Axel esperándome allí, pero sólo vi su chaqueta negra sobre uno de los brazos del sofá. Volví al cuarto de baño para colgar la toalla y me encaminé hacia mi dormitorio.




    Lo encontré sentado en la cama con la vista clavada en el techo. Sin embargo, eso no fue lo que más me impactó, había ordenado la habitación y recogido toda la ropa que dejamos tirada por el suelo.




    -Vaya, qué sorpresa -dije estupefacta. Él se puso en pie.




    -Sí -afirmó mirando a su alrededor-. No tenía nada que hacer mientras te esperaba, así que decidí echarte una mano.




    -Gracias. En serio.




    -Bien, porque me tengo que ir ya para preparar el viaje. Salgo mañana a primera hora -me comunicó antes de salir del dormitorio y coger su abrigo del sofá.




    El recordatorio me partió el corazón.




    -Aquí estaré cuando vuelvas -le aseguré después de tragar saliva para deshacer el nudo que se me había formado en la garganta.




    Axel se acercó a la puerta. Parecía dispuesto a irse así sin más, en cambio se detuvo antes de abrirla y se giró para mirarme con sus ojos azules.




    -Volveré. No lo dudes.




    Me puse de puntillas y le di un apasionado beso como despedida, guardando cada sensación en el fondo de mi corazón.
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    Los días pasaron -no sin complicaciones, por supuesto- al igual que las fiestas de Navidad. Slechte no apareció en ningún momento, cosa ya bastante normal, así que no nos quedó más remedio que celebrarla nosotras solas, Lina y yo. Axel tampoco regresó, pero aun así confiaba en que los dos estuvieran bien. Sabían cubrirse las espaldas.




    Poco después llegó una chica nueva al burdel, Lore, que seguramente intentaba huir de la amenaza alemana, aunque no entendía por qué. Era el prototipo nazi perfecto: de un rubio platino deslumbrante, ojos azules y una piel tan blanca como la nieve. Seguramente sería por su posición social; en cambio, mi instinto me decía que nada es lo que parece, no podía ser sólo por eso. Los alemanes permitían la prostitución mientras no fuera en las calles o en lugares donde llamara demasiado la atención. De hecho, arriesgaría mi vida apostando que les gustaba más un buen revolcón que una noche de fiesta con suficientes cervezas para todo un país.




    Lore no parecía mala persona pero cada vez que me acercaba a ella me daba malas vibraciones, así que opté por evitar su compañía. Sin embargo, no me estaba resultando tan fácil evitarla. Siempre que giraba alguna esquina aparecía como por arte de magia con esa sonrisa que tantos escalofríos me producía.




    Tenía la ligera impresión de que bien se había enamorado de mí, cosa poco probable, o bien me estaba siguiendo. Juraría que era la última, pero todavía no se lo había comentado a nadie, así que no tenía ni idea. ¿Quién creería que tengo la suficiente importancia como para que una desconocida no me quitase el ojo de encima? Ni yo misma me tragaba. Acusaría a las drogas de tales sensaciones, pero nunca me habían llamado lo suficiente como para probarlas. No, demasiados inconvenientes.




    Lo peor era que ni siquiera me hablaba, se me quedaba mirando como si se me hubiera caído un ojo y todavía no lo hubiese encontrado. Inquietante, no había otra palabra para describirlo. Sólo me faltaba encontrármela en la puerta de casa como un perrito faldero esperando a que le pusiera la correa al cuello para dar el paseo de las mañanas.




    Tal pensamiento hizo que al día siguiente probara mi teoría y, al cruzarme con ella como de costumbre, le pidiera la patita esperando que respondiera como buen can obediente. Me llevé un bofetón que me partió la mejilla y por poco me tira al suelo. Maldita la fuerza que tenía mi mascota. Tenía que aprender a domesticar a los animales que recojo de la calle. Intenté devolverle el golpe, pero la multitud que nos rodeó en aquella pequeña estancia del burdel me paró los pies, o al menos lo intentó ya que conseguí darle una buena patada en las costillas. También tenía que aprender a dar patadas, me dolió más a mí el pie que a ella el golpe, seguramente. Como premio llegué a casa cojeando y con mitad de la cara como un tomate podrido. Por suerte, mi madre fue un poco más comprensiva y consiguió que me dieran tiempo para recuperarme de mis heridas de guerra. Esto es un día, tiempo suficiente acorde con mis características. La mayoría de las veces tiene sus ventajas el curarse tan rápido, otras -como en este caso- es una mierda.




    No sabía de dónde había sacado tanto sarcasmo, yo no era así. Es más, estaba dejando salir mi parte más agresiva y esto no era nada bueno. Me relajaba echarle la culpa a la ausencia de Slechte y Axel, pero la voz de mi conciencia no paraba de llamarme mentirosa. Qué pena que no le pudiera dar a ella también, me hubiera dejado la cabeza como una fruta madura y lo más probable era que más tarde me hubiera vuelto a dar el coñazo. Son pequeños detalles que te hacen saber que estás viva. Uf, ya podrían haberse inventado otros diferentes...




    Finalmente, había decidido, por mi propio bien y el de todos los que me rodeaban, ignorar mi estresante voz interior y a Lore, que aún me seguía a todas partes intentando que no me diera cuenta de su fastidiosa presencia. Adoro que la gente pase por alto la inteligencia de los demás, convierte al mundo en unos idiotas integrantes. Parecía que la pequeña disputa que tuvimos no aclaró absolutamente nada, claro que el gran porcentaje de los daños me lo había llevado yo. ¡Qué suerte la mía! Necesitaba un seguro de vida... Claro que pensándolo bien, mejor no. Me hubiera traído más problemas que los que ella me daba.




    Así, llegó la fría noche del 10 de mayo. Entonces supe por qué mi hermano se había ausentado durante tanto tiempo, por qué Axel no había cumplido su promesa...
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    10 de mayo, 1940




    Colgué el teléfono con rapidez y cogiendo el abrigo negro que había dejado tirado sobre mi cama, salí de casa sin tan siquiera decirle una palabra a Lina. El sonido de la puerta al cerrarse violentamente inundó mis ahora sensibles oídos y se mezcló con el eco de los frenéticos latidos de mi corazón que retumbaban en mi interior. En este momento sólo era capaz de escuchar las fuertes contracciones que éste ejercía incansablemente, obstruyendo todo pensamiento, toda concentración. En mi mente sólo había lugar para una única idea: Slecht me esperaba en la avenida central de Rotterdam.




    Llevaba meses sin saber nada de él, absolutamente nada; por eso me sorprendió tanto escuchar de nuevo su voz cargada de emoción y preocupación al descolgar el teléfono. Apenas me dijo nada, sólo que me esperaba en el punto de encuentro. Por el tono de su voz debía de ser algo importante, demasiado como para que Slecht no estuviese ahora mismo en el frente, sino en una avenida que probablemente estaría atestada de gente corriendo como loca para todos lados.




    El pensamiento sólo hizo que mi preocupación fuera en aumento.




    ¿Le habría pasado algo a Axel? Desconocía su paradero y por lo que me había llegado a oídos tampoco se encontraba en la base militar. ¿Dónde demonios estaba?




    Desterré inmediatamente la idea cuando comencé a bajar los escalones de dos en dos, ignorando el sentimiento de culpabilidad que me golpeó de repente. Nos encontrábamos en una especie de alerta roja y había quedado bastante explícito que era mejor atrincherarse en casa y no salir bajo ninguna circunstancia. Mis pensamientos regresaron a Lina y no pude evitar preguntarme si se preocuparía demasiado por mi desaparición. Pero Slecht había llamado... No, me había llamado, y no lo iba a dejar tirado. Además, necesitaba volver a verlo.




    Tal era la intriga y la desesperación que me inundaban que apenas me percaté de que casi atravieso el portal de entrada sin tan siquiera abrir la puerta. Allí quedaron mis pensamientos, en las escaleras.




    Salí a la bulliciosa calle.




    Entrecerré los ojos cuando la cegadora luz del mediodía me dio de pleno en la cara, bloqueando mis sentidos. Miré de un lado a otro intentando calcular cuál era el camino más corto. Seguramente el de mi derecha.




    Tras unos segundos de indecisión, me lancé calle abajo y giré la esquina.




    Mientras corría en algunos tramos y en otros disminuía el paso para recuperar el aliento, observé la gran masa que me rodeaba. La mayoría cargaba pesados sacos y bolsas mientras se apresuraban a donde quiera que fuesen. La calle estaba tan concurrida que tenía que ir sorteando a aquellos transeúntes que iban en sentido contrario.




    A medida que fui avanzando, comprendí qué era lo que llevaban en las bolsas. Apostaría que habíamos caído en esa guerra que tanto tratábamos de ignorar.




    Por fin llegué a la avenida unos minutos después. Me puse de puntillas para ver si veía a mi hermano entre tanto gentío, pero no podía concentrarme con tanto ruido. Di unos pasos y salí de la zona central donde bullía la gente. Iban y venían, sin pausa. Uf, menudo agobio.




    -¡Duisternis!




    ¿Alguien acaba de gritar mi nombre o me estoy volviendo paranoica? Giré bruscamente la cabeza buscando el lugar de donde provenía la voz.




    -¡Duister! -Divisé una figura que intentaba abrirse paso hasta mí. Su pelo brillante a la luz del sol lanzaba pequeños destellos con cada finta que realizaba.




    Slecht.




    Torcí el gesto cuando vi que casi tira a una anciana de pelo canoso. Siempre presupuse que a mi hermano le sobraba inteligencia, pero viéndolo en este momento me entró la duda. ¿A quién coño se le ocurría ir por el carril contrario? A mi hermano. Cállate. Qué pesada estaba últimamente mi voz de la consciencia. Tanto estrés no era bueno para su salud, ni para la mía.




    Esbocé una lenta sonrisa. La emoción de volver a verlo me recorrió de arriba abajo, haciendo estallar mi pecho.




    Una vez a mi lado, me estrechó entre sus brazos con demasiada fuerza. Sentí los latidos de su corazón, su emoción; cómo la energía fluía entre ambos.




    -Cuánto te he echado de menos -murmuró contra mi pelo.




    -Yo a ti también.




    Me separó de él aferrándome por los hombros, mientras hacía brillar su media sonrisa.




    -Tenía que entregarte una cosa -me confesó al fin. Se llevó las manos al cuello y sacó el pequeño relicario que yo le había regalado hacía unos meses atrás por el cuello de la camisa militar. Sus dedos volaron al broche de la cadena para luego guardarla en su puño-. Felicidades, Duister.
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